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I. 

Introducción 

El siglo XVI es conocido por sus procesos de evangelización en los pueblos que 

pertenecieron a Mesoamérica. Durante este periodo, la producción de arte cambió para hacer 

nuevos medios que permitieran la conquista de no solo tierras y recursos materiales, sino la 

espiritual y cultural. Por lo que se realizaron iglesias, escuelas y talleres en los pueblos, para 

trabajar nuevos medios de visibilidad que ayudarían en la catequización de los indígenas. Los 

materiales que se usaron fueron los que había en cada una de las regiones y las técnicas fueron 

las que los artistas, como escultores y tlacuilos, sabían emplear desde siglos atrás. 

 Estas producciones se usaron como un recurso didáctico de la religión católica, pero 

ahora fusionadas con elementos de la cosmovisión prehispánica. A pesar de que la intención 

en un inicio era que solo tuvieran iconografía cristiana, se empiezan a realizar objetos con 

iconografía prehispánica, ya que la mayoría de lo que se realizó en la zona de Mesoamérica, 

como la arquitectura, pintura, escultura, entre otros, era realizado por los artistas indígenas 

que conocían muy bien los significados religiosos que tenían los materiales y sus símbolos 

(como el jaguar, la flor, la cruz, la sangre, etc.). Es importante leer este fenómeno artístico y 

cultural como el punto de unión entre dos culturas, que no pasó de modo desapercibido, sino 

que fueron conscientes de los significados que tenían cada uno de los elementos para ambas 

culturas.  

Los encargados de llevar a cabo esta evangelización fueron las órdenes mendicantes 

que llegaron a la Nueva España en los primeros años del periodo, en 1524 los primeros doce 

franciscanos (que fueron precedidos por fray Pedro de Gante, fray Juan de Tecto y fray Juan 
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de Allora); la Orden de Predicadores, o también conocidos como dominicos, en 1526; y, la 

Orden de San Agustín en 1533 (Reyes-Valerio, 1978, p. 101).  Llevaron a cabo una labor 

muy importante al realizar no solo material de catequización, sino también infraestructura 

para los nuevos complejos conventuales y para el pueblo en el que se establecían. Constantino 

Reyes-Valerio en su libro Arte Indocristiano nos dice que esta labor que llevaron a cabo los 

frailes en la Nueva España “se puede resumir en tres puntos fundamentales: cristianización, 

educación y civilización de los indios. Tan profundamente ligados estaban estos aspectos que 

resulta difícil separarlos. Sólo se podría cristianizar al indígena a base de convencerlo 

respecto a la “bondad” de la fe cristiana.” (p. 101) 

El periodo novohispano es también un periodo en el que al estudiarlo nos 

encontramos con diferentes puntos de vista, ya que es un momento clave en la unión de 

diferentes culturas y tradiciones artísticas distintas. Se ha querido analizar solo desde lo 

occidental y como una mera imposición de los europeos, dejando a un lado lo propio del área 

cultural y la tradición de su cosmovisión. Se suele decir que si se realizaron frescos fue al 

modo italiano por su técnica, pero aquí ya había técnicas para los frescos porque traían una 

tradición muy larga de murales; que el naturalismo y el detalle es flamenco, pero en la zona 

central podíamos ver murales como los del Palacio de Atetelco o el mural del Tlalocan. Así 

que no todo lo que vemos durante este momento es completamente europeo, veremos mucha 

iconografía que ya estaba presente y con los mismos valores.  

Es por esto, que lo que veremos durante el periodo de evangelización del siglo XVI 

en la Nueva España, no son sólo con elementos de la tradición occidental, sino que también 

contiene elementos prehispánicos que no se pueden estudiar solo desde los estilos europeos 
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(sería un error estudiarlo sólo desde esa visión), sino que es necesario estudiarlo desde su 

lugar de producción (porque tiene determinado contexto y posibilidades técnico/materiales) 

para poder dar un análisis propio de lo que vemos. Por eso, el objeto de estudio de esta 

investigación serán las cruces atriales con incrustación de obsidiana que se encuentran en la 

zona de Michoacán. Las cuales, fueron un objeto para llevar a cabo la evangelización por 

medio de conceptos presentes en la cosmovisión de los tarascos y de Mesoamérica, que es el 

nahualismo.  

Se llegó a este concepto al realizarse un análisis desde la cultura prehispanica, porque 

estudiarlo desde la mirada occidental, aun cuando tiene iconografía cristiana, nos limitaría 

en las posibilidades, ya que mantienen un rasgo único y de gran importancia en el área 

cultural, que es la obsidiana. Esta propuesta es bajo el análisis de información que se tiene 

de cada elemento que conforma la cruz atrial con obsidiana, lo que me permite darle una 

nueva lectura a este medio de evangelización. 

Sin embargo, es necesario decir que encontrar información al respecto resultó 

complicado, porque si estudiamos la zona centro del país podemos ver que es el lugar que 

más tiene “reminiscencia” de una evangelización, sin embargo, hay estados como Michoacán 

que se han dejado de un lado en los estudios novohispanos, a pesar de ser un punto muy 

importante para la producción de los materiales que más fueron usados y con mayor 

importancia simbólica para la época prehispánica (se tienen muchos dioses relacionados a 

ella), como lo es la obsidiana.   
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II. 

El caso de las cruces atriales 

La cruz atrial fue un elemento de evangelización muy importante durante el primer momento 

de encuentro entre la cultura occidental y la mesoamericana, ya que permitió que se 

presentara la iconografía cristiana de un modo más fácil de entender, convirtiéndose en una 

de las primeras herramientas visuales (en conjunto con la pintura mural) que facilitarían el 

reconocimiento de la historia de Cristo. Para iniciar un proceso de educación y asimilación 

de la religión cristiana, se produjeron medios que permitieran a los indígenas poder visualizar 

los nuevos símbolos de una manera más fácil y cotidiana. Como ya se mencionó 

anteriormente, fue a partir de que las órdenes mendicantes llegaran a la Nueva España que 

se construyeron conjuntos conventuales que permitían llevar a cabo la labor de 

evangelización a través de los espacios que había dentro de ellos (Imagen 1).  

 

Imagen 1: Nota. Adaptado de Espacios del conjunto conventual [Imagen], por Museo y Centro de Documentación Histórica Ex-

Convento de Tepoztlán, 2017 (http://exconventodetepoztlan.inah.gob.mx/conjunto-conventual.html). 
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Lugares como la capilla abierta, que se presentó como un espacio similar al lugar 

donde rendían culto los pueblos indígenas, al celebrar la misa al aire libre, y la iglesia, un 

recinto central lleno de simbolismo; permitieron facilitar la labor de los frailes. Además de 

los mencionados anteriormente, uno de los espacios más importantes en los conjuntos 

conventuales fue el atrio. Un espacio que debido a su gran tamaño y ubicación, ya fuera frente 

a la iglesia o a un lado de ella, cumplió con el objetivo de volverse el lugar donde se 

congregaban en grandes masas, para poder llevar a cabo la enseñanza de la doctrina y la 

catequización de los indígenas (Imagen 2). 

 

Imagen 2: Nota. Actividades realizadas en el atrio, grabado tomado de Retórica Cristiana (1579) de fray Diego Valadés, 

Fondo de Cultura Económica, 1989, p. 877. 
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En este atrio se podían encontrar a su vez las capillas posa, que funcionaban como un 

lugar al que llegaban las procesiones que realizaban los frailes con los indígenas a la hora de 

la oración en el convento. Debido a que, en este lugar se llevaron a cabo actividades que 

permitieran enseñar la doctrina, debía haber elementos que ayudaran en este proceso, por lo 

que en este gran patio1, a parte de las capillas posa que también tenían elementos 

iconográficos, se encontraba las cruces atriales2. Estas cruces, que, hasta el momento, en su 

gran mayoría, se mantienen en los atrios de los conjuntos conventuales del siglo XVI, eran 

realizadas por los canteros a base de piedra y talladas con iconografía visiblemente cristiana, 

como se mencionó al inicio. Estas cruces atriales se convertían en la primera herramienta 

visual con la que se encontraban al entrar al conjunto, al estar situada al centro y llena de un 

campo simbólico que servía de instrumento para conocer la iconografía más importante del 

cristianismo. 

Sin embargo, las primeras cruces que se empezaron a implementar para iniciar el 

proceso de evangelización no se encontraban en los atrios de las iglesias, sino que en otras 

zonas cercanas a los lugares de culto para los pueblos, y no tenían iconografía, solo mostraban 

la cruz como señal de la nueva religión que se empezaría a profesar. Los primeros registros 

donde podemos leer sobre el uso de estas cruces por los frailes para empezar a acercar a los 

indígenas a la religión es en la obra Historia de los Indios de la Nueva España de Fray Toribio 

 
1 Esta parte del conjunto conventual también es conocido con el nombre de “gran patio”, sin embargo, es más 
común que se encuentre como  “atrio”.  
2 Llamadas así por ser una cruz que se ubica al centro del atrio. 
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Benavente, en su “Capítulo XII: De la forma y manera de los teocallis, y de su muchedumbre, 

y de uno que había más principal”, donde escribe lo siguiente: 

 

“En lo alto estaba un teocalli viejo pequeño, y desbaratáronle, y pusieron en su lugar 

una cruz alta, la cual quebró un rayo, y tornando a poner otra, y otra, también las 

quebró; y a la tercera yo fui presente, que fue el año pasado de 1535; por lo cual 

descopetaron y cavaron mucho de lo alto, adonde hallaron muchos ídolos e idolatrías 

ofrecidas al demonio; y por ello yo confundía a los Indios diciendo: que por los 

pecados en aquel lugar cometidos no quería Dios que allí estuviese su cruz.” (p.98) 

 

Estas cruces empezaron a ser colocadas en lugares que fueron sagrados para estos pueblos, 

lo que permitía contraponer ambas creencias. Pero, lo que es necesario resaltar en esta parte, 

es que el uso de esta cruz de madera al inicio de este proceso, nos permite ver la introducción 

del símbolo más importante de la religión cristiana, y lo que representa para ellos esta 

transformación. Razón por la cual, después será no solo una cruz de madera, sino que se 

empezarán a realizar en piedra, lo que también es una cuestión de quitarle lo efímero a este 

símbolo, y será colocada al centro del atrio, con más iconografía que demuestra con mayor 

visibilidad lo que significa este símbolo y la fe de la religión católica.  

 Para la producción de estas cruces atriales se les encargó a los canteros que las 

trabajaran, se les enseñó cómo sería la nueva producción y cuáles eran los símbolos e 

iconografía que debían asimilar para las nuevas producciones. Los tlacuilos tenían ya una 

tradición escultórica en piedra, por lo que trabajar y grabar estas piedras no era una técnica 
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nueva y tampoco hacían uso de un nuevo material, lo que permitió que trabajaran con sus 

propias técnicas y materiales, pero con nuevas formas y significados, que llegaron a 

combinarse con los símbolos de su cosmovisión, dando como resultado piezas que 

demostraban los nuevos procesos de evangelización (Imagen 3). El historiador Serge 

Gruzinski en su libro La colonización de lo imaginario nos dice que para el lector indígena 

había muchas expresiones pictográficas occidentales que no eran pertinentes para él, por lo 

que se van a modificar y relacionarse a la nueva mirada con temas de la religión y política 

mesoamericana, componiendo así una imagen con fuerte unidad temática (1991, p. 29-30). 

 

 

Imagen 3: Nota. Tomada de El Espejo Humeante [Fotografía]], por Enrique Ortiz García, 2017 (http://el-espejo-

humeante.blogspot.com/2017/01/la-cruz-atrial-del-tepeyacuna-obra-de.html). 

 

Es así que, el papel que jugaron estas cruces empieza a tener cada vez más fuerza por 

la iconografía que se empieza a implementar en ella, cada vez con más elementos de la 
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liturgia. Lo que nos permite empezar a hacer un pequeño análisis iconográfico con los 

grabados que están en la cruz, todos ellos provenientes de la Pasión de Cristo, para entender 

el porqué del uso de ellos. En estas cruces, está representado el momento clave para la 

religión, la crucifixión de Cristo, por lo que la cruz que se presentó ante los indígenas es una 

cruz que representa la fe, y se complementa con las Armas Christi, que son: la cruz, la lanza, 

los clavos, la corona de espinas, la columna, el flagelo, entre otros, como el gallo, las 

monedas, el pan y vino, que representan los sucesos evangélicos entre la última cena y la 

crucifixión.  

 Jacobo De la Vorágine, en el capítulo 53 de su libro La Leyenda Dorada menciona 

que Cristo durante su Pasión, fue escarnecido en cuatro ocasiones, todas ellas presentadas en 

símbolos que se encuentran en producciones de arte novohispano. La primera de ellas fue 

cuando “En casa de Anás, le escupieron, le abofetearon y le taparon los ojos [...], llenaron de 

salivas ese tu divino rostro”; la segunda, en casa de Herodes, para mofarse mandó a que lo 

vistieran de blanco, a lo que Jesús dijo “¡Tú extiendes tus brazos cuando bailas en señal de 

gozo, en señal de oprobio extendí yo los míos sobre la cruz! [...], ¡Tú tienes tu pecho y tus 

costados dilatados y henchidos de vanidad; yo los tuve en beneficio tuyo, perforados por una 

lanza!”; la tercera, en casa de Pilatos cuando le colocaron una caña en la mano y lo coronaron 

de espinas, e hicieron brotar sangre en abundancia; y cuarta, en la cruz, cuando “Los príncipes 

de los sacerdotes con los escribas y ancianos se burlaban y gritaban: Si eres el rey de Israel, 

desenclávate, baja de ahí y creeremos en ti”. (1982, p.220-221) 

Al presentarse esta iconografía, permite que haya una educación visual “didáctica” 

que relaciona el objeto con la liturgia, y permite mostrar que Cristo es un signo de grande 

gloria (Molina, 2012), pues la cruz se convierte en un medio de crucifixión, pero también de 
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salvación, de sacrificio, de amor y de poder. Lo que también explica porqué en el centro de 

estas cruces se encuentra el rostro de Cristo, como muestra de ser Christus Rex.  

Jerónimo de Mendieta, en la Historia Eclesiástica Indiana nos dice que la razón por 

la cual se aceptó la devoción a la cruz es por el uso de estos símbolos de la Pasión, que los 

entendieron como elementos de gran devoción:  

“El origen de esta devoción sería la continua predicación y doctrina que aquellos sus 

primeros maestros les daban de la muerte y pasión del Hijo de Dios en el madero de 

la cruz, y el ejemplo que por obra les enseñaban con su vida, que toda era cruz y 

penitencia. Y en especial viéndolos poner muchas veces en la oración en cruz, en casa 

y por los caminos, y que en las necesidades y trabajos que se ofrecían (como era en 

tiempo de pestilencias o faltas de agua), se iban disciplinando hasta algún 

humilladero, donde estaba levantada la cruz, y allí alcanzaron hartas veces lo que a 

Nuestro Señor pedían.” (1870, p. 496) 

 

La aceptación que los pueblos mesoamericanos le dieron a estas cruces atriales no significó 

que sustituyeran sus campos iconográficos por completo, más bien, fue a través de la 

iconografía y elementos de su cosmovisión que aceptaron estos nuevos temas religiosos. La 

inserción de la religión católica fue a través de elementos que ellos reconocieran de su cultura, 

para poder crear una similitud entre ciertos símbolos de ambas culturas. Constantino Reyes-

Valerio a esta producción la llama “Arte Indocristiano” debido a que los temas que se tocan 

son cristianos, pero la mano que lo produce es indígena, por lo que detrás de esto hay un 
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estudio profundo por parte de los frailes para conocer las raíces de cada una de las creencias 

y así poder unirlas. 

Como ejemplo, podemos ver las cruces atriales de Cuautitlán (Imagen 4) y la del Ex-

Convento de San Agustín de Acolman (Imagen 5), que a simple vista parecieran tener solo 

iconografía cristiana, sin embargo, tanto la técnica como algunos símbolos son parte de la 

cosmovisión indígena. 

 

  

 

 

Imagen 4: Nota. [Fotografía], por Ismael Rangel 
Gómez, 2013 

(https://rosademaria.wordpress.com/2016/09/13/l
a-cruz-atrial-de-cuautitlan/). 

 

Imagen 5: Nota. Tomada de Javier García 
Moreno [Fotografía], 2016 

(https://javiergarciamoreno.com/2016/05/09/c
ruz-atrial-de-la/). 
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En la primera cruz atrial, podemos ver claramente que en la base se encuentra un cráneo, y 

en los brazos dos chalchiuitl 3 (Imagen 6), de los cuales emerge sangre, recordando que para 

la cultura prehispánica el agua y la sangre son líquidos preciosos y vitales, similar a lo que 

representa la sangre de Cristo. La segunda cruz atrial, también tiene un cráneo, y en sus 

brazos motivos florales muy al estilo del campo fitomorfo en el arte prehispánico.  

 

 

 

 

La presencia de elementos indígenas en el arte novohispano es más fuerte de lo que creemos, 

aunque parecieran ser elementos casi invisibles a lado de la gran cantidad de iconografía 

cristiana, los elementos que están presentes son muy fuertes. Ahora bien, si nos movemos a 

la zona de Michoacán, podemos ver que las cruces atriales no solo mantienen un elemento 

iconográfico de su cosmovisión, sino que incluso tienen uno de los símbolos más importantes 

en Mesoamérica, que es la obsidiana. De estas cruces atriales, se han encontrado dos con 

estas características, y se encuentran ubicadas en la Iglesia de San Felipe los Alzati, en 

Zitácuaro, Michoacán (Imagen 7), y en la parroquia de San José, Ciudad Hidalgo, Michoacán 

(Imagen 8); ambas iglesias pertenecientes a la Orden Franciscana. 

 
3 Piedra preciosa 

Imagen 6: Nota. Tomada de El chalchihuitl y el 
tzilacayotli. [Fotografía], por Tómas Jalpa. 
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En esta cruz, la obsidiana se encuentra justo al centro, un lugar con un significado 

muy importante para ambas culturas. En la cosmovisión mesoamericana, el quincunce es un 

concepto que permite ubicar nuestra posición en el mundo, a partir de los cinco rumbos del 

universo, siendo el centro el punto más importante de encuentro. Y, dentro de la iconografía 

cristiana, es en el centro donde se encuentra el cuerpo de Cristo crucificado, o solo su rostro, 

pero la presencia de él, nos dice que su significado es que él está y es el centro. Por lo que la 

posición y el reemplazo que hace este material y símbolo tan importante (la obsidiana) para 

Mesoamérica, de otro igual de importante y significativo para el cristianismo, nos dice que 

no solo es una cuestión de estética, sino que es una herramienta de evangelización muy 

profunda, que se usó para generar una mayor relación de los significados que cada uno 

representa.  

Imagen 7: Cruz atrial de la Iglesia de San Felipe 
los Alzati, Zitácuaro, Michoacán. 

Siglo XVI 
Imagen 8: Cruz atrial de la parroquia de San 

José, Ciudad Hidalgo, Michoacán. 
c. 1535 
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Es decir, el hecho de colocar este disco de obsidiana al centro, donde usualmente se 

encuentra la iconografía de Cristo, de Dios, puede ser una sustitución de iconografía por un 

objeto sagrado que representa el mismo nivel de poder que Christus Rex, lo que simboliza 

que ambos son igual de poderosos, y la asimilación de la religión se vuelve aún más compleja 

de lo que parecía. El uso de un objeto que ha tenido un significado sagrado para Mesoamérica, 

en un elemento de evangelización del siglo XVI, también sagrado para la nueva religión que 

presentan, nos dice que las órdenes adaptaron muchos más aspectos culturales de los que se 

creen para poder acercarse a la cosmovisión mesoamericana, y no necesariamente buscaron 

alejarse de las “idolatrías” para poder catequizar.  
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III. 

El papel de la obsidiana en el ámbito cultual prehispánico 

 

Dijéronle los chichimecas: «¿Qué dices, isleño. Hijos tienes, no lo decimos por lo que piensas, que no 

queremos mujeres para adelante; decimos porque Curicaueri ha de conquistar esta tierra y tú pisaríes por la 

parte de la tierra, y por la otra parte el agua y nosotros también por una parte pisaremos el agua y por la otra la 

tierra, y moraremos en uno tú y nosotros». 

Jerónimo de Alcalá 

Relación de Michoacán, 1540,  p. 45 

 

La obsidiana ha sido un elemento sagrado para la cultura mesoamericana, por lo que ha 

estado presente en distintos ámbitos de su cultura. Se tiene registro de los primeros usos de 

la obsidiana desde el período Preclásico tardío (400 a.C. a 200 a.C.), pero se verá más 

presente en todos los medios de producción durante el período Clásico (200 a.C. a 950 d.C.), 

como un material que permite producir instrumentos tanto para la vida diaria, como objetos 

con alto contenido simbólico de la cosmovisión.  

 Se ha estudiado que la obsidiana es un material natural con mucha importancia dentro 

de la cultura mesoamericana, esta importancia radica desde su lugar de nacimiento, que es 

en las faldas de los volcanes; hasta sus cualidades matéricas que permiten darle la forma 

necesaria para convertirse en arma, o su posibilidad de pulirse y ser espejo. Es así, que la 

obsidiana se vuelve en el material más comercializado porque permite hacer flechas para 

cazar, cortar objetos duros (Imagen 9), tallar huesos, madera, piedras, pero también para 

objetos utilitarios y de modificación corporal, como collares, anillos, bezotes y orejeras 
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(Imagen 10), que a su vez, nos demostraron cómo estaba establecida la jerarquía en la 

sociedades mesoamericanas, ya que el uso de determinados ornamentos en el cuerpo nos dejó 

muy claro el estatus social y el poder político-religioso que tenían los que usaban cada uno 

de estos  objetos.  

 

 

 

Son muchos los usos que se le dieron, pero del que hablaremos en esta investigación para 

poder explicar su uso en la cruz atrial, será el de su uso matérico e iconográfico relacionado 

a los dioses y su poder. Como mencioné anteriormente, el uso de los materiales por 

determinados grupos sociales nos dice mucho sobre el valor en su cosmovisión, no cualquier 

persona podía tener acceso a todos los materiales o podía ser digno de portarlos. Materiales 

como el jade, la turquesa, las plumas de quetzal, o la obsidiana, tienen insertados significados 

sagrados relacionados a la vida y sus dioses, que representa una conexión directa con un 

plano cosmogónico, que no todos podían tenerlo. Guilhem Olivier, ha realizado un estudio 

muy amplio sobre la obsidiana en relación con uno de los dioses más complejos de la cultura 

mexica: Tezcatlipoca “El señor del espejo humeante”. 

Imagen 9: Punta de flecha 
Obsidiana tallada por percusión. Posclásico Tardío. 

Imagen 10: Bezote de obsidiana con incrustación 
de oro. Posclásico Tardío.  
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En su libro Tezcatlipoca: Burlas y metamorfosis de un dios azteca, hace un análisis 

muy detallado sobre la iconografía de este dios, y nos demuestra cómo está fuertemente 

relacionado con la obsidiana en todas sus presentaciones dentro de la producción mexica. 

Tezcatlipoca tiene una característica que permite que mucha iconografía y pictografías estén 

relacionadas a él, ya que tiene muchos aspectos y se encuentra en muchos lugares. Es un dios 

que se relaciona con la noche, la oscuridad, el inframundo, la hechicería (bajo la lectura 

occidental de los primeros en registrar sobre los rituales que se llevaban a cabo para este dios) 

y el sacrificio, por lo que la obsidiana es su principal medio de adoración.  La obsidiana es 

también un objeto de culto que se usaba para los rituales de autosacrificio, Guilhem Olivier 

menciona que los autosacrificios eran realizados por la noche con lancetas de obsidiana, y 

que había que recordar que este vidrio volcánico había salido del mundo nocturno y 

subterráneo (2004, p.65). Asimismo, Tezcatlipoca aparece en distintos códices con un pie 

amputado que es sustituido por un espejo de obsidiana, después de ser arrancado por el 

monstruo de la tierra, convirtiéndose en un símbolo astronómico (Imagen 11). 

 

 
Imagen 11: Tezcatlipoca en Códice Borgia. 
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Por otro lado, también podemos encontrar en los registros al dios Itztli (Imagen 12), 

uno de los Nueve Señores de la Noche que es representado por un pedernal de obsidiana, y 

bajo el cual, Tezcatlipoca puede tomar su forma. En esta representación, podemos volver a 

encontrar su relación con la obsidiana como símbolo de sacrificio, y lo podemos ver 

representado de color negro (al igual que Tezcatlipoca del Códice Borgia).  

 

 

 

 

El color negro es una caracteristica de la obsidiana, y toma un significado muy importante 

porque el color negro representa protección en la cultura mesoaméricana, sin embargo, para 

la mirada occidental, el color negro se relaciona a lo malo, a la noche, a la oscuridad, al 

inframundo, todo lo que representa esta piedra y sus dioses, pero con una connotación 

negativa. Debido a esto, los dioses e iconografía que tuviera relación alguna con estos 

conceptos, se pensaba como algo malo. Guilhem Olivier, también nos menciona que el negro 

era un color muy usado por los sacerdotes en los rituales y en las consagraciones de los 

Imagen 12: Nota. Tomada de Tezcatlipoca:Burlas y 
metamorfosis de un dios azteca. [Ilustración], 2004. 
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templos, sin embargo, su uso no era exclusivo para ellos, pero sí para la elite, por lo que era 

un color que mostraba divinidad y que pertenecía a un nivel alto de la jerarquía. (p.52-62) 

Ahora bien, si dejamos de un lado a los dioses mexicas, y nos vamos a los dioses 

tarascos, podremos ver que la obsidiana tiene el mismo significado, ya que en toda 

Mesoamérica se hacía uso de la obsidiana como un material para instrumentos, por lo que 

Michoacán al ser un centro con yacimientos de obsidiana no sería la excepción, lo único en 

lo que vemos un cambio es en la representación de dioses diferentes. De los cuales, se tiene 

poca información, no hay muchos registros que nos permitan estudiar de forma más extensa 

la cosmovisión tarasca (si se compara con la mexica), ya sea porque no se tradujeron en su 

momento o porque se han perdido, lo que dificulta el conocimiento de los dioses, sus rituales, 

atributos, entre otras cuestiones religiosas. 

Sin embargo, se han estudiado los dioses de los que se tiene registro en libros como 

la Relación de Michoacán. En ella mencionan al dios Curicaueri como uno de sus dioses 

principales, es un dios que, según Cristina Monzón “etimológicamente Curicaueri o 

Curicuaueri podría interpretarse como una secuencia de dos palabras [...] obtenemos la 

traducción ‘el que sale, el fuego ardiendo’ o sea ‘el fuego que sale ardiendo.” (2005, p.143). 

Es un dios que está relacionado, al contrario de Tezcatlipoca, con el sol y los cielos, pero que 

tiene como elemento principal la obsidiana. Se dice que Curicuaueri era un núcleo de 

obsidiana, por lo que dentro de los elementos de su representación podremos ver discos de 

obsidiana. (Imagen 13). Anteriormente se mencionó que Michoacán fue una zona con 

yacimientos de obsidiana, esto permitió que fuera común y que la mayoría tuviera acceso a 

ella, lo que podría ser leído por los arqueólogos como un elemento común y poco sagrado, 

sin embargo, Veronique Darras ha estudiado la presencia de la obsidiana en la Relación de 
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Michoacán y observó que en ella se sacraliza la obsidiana, y se habla de que “encarna el 

poder real y divino”, porque su uso tiene funciones religiosas y políticas, relacionadas a su 

principal dios, Curicaueri (Darras, 1998).  

 

 

 

 

Curicaueri, dios del sol y del fuego, era también dios de la guerra. De él se extraían 

las armas de obsidiana que usarían en los enfrentamientos, lo que permitiría ganar la guerra. 

“Es por los dioses que los hombres se pelean y conquistan las guerras” (Relación de 

Michoacán, citado en Cansino, p.148), las armas hechas a base de obsidiana del dios 

Curicaueri daban poder a la hora de la batalla contra otros pueblos. Así que, la obsidiana se 

identifica como una piedra de poder que contiene funciones sagradas, al igual que la 

obsidiana en la cultura mexica. Por lo que se vuelve en un instrumento que representa el 

Imagen 13: Nota. Tomada de Los Principales 
Dioses Tarascos. [Fotografía], 2005. 
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sacrificio, y el poder político y religioso que tienen quienes lo usan y quienes se encuentran 

relacionados a ella, es decir, un dios.  

Yvonne Cansigno, en su texto Mito e historia en la Relación de Michoacán, menciona 

que antes de la llegada de los españoles está zona ya se encontraban en rivalidad con otros 

pueblos, pero con su llegada afianzaron la idea de poder que había en la representación de su 

dios principal. “El dios Curicaueri, dios de los chichimecas, sabrá imponerse como un dios 

que domina a todos”. (p. 147) Así, durante el período Posclásico (950 d.C. a 1521 d.C.), la 

obsidiana empieza a tener una mayor relación con las figuras de poder. 

La obsidiana no solo se queda en armas o instrumentos corporales, sino que se 

empiezan a producir más presentaciones que muestran la cosmovisión de los pueblos. Así, 

los discos de obsidiana en este periodo, se empiezan a presentar cada vez más como “espejos” 

de obsidiana, pero no un espejo en el sentido occidental que te permite ver tu rostro, sino que 

era un espejo usado por los sacerdotes y dirigentes como un medio de acercamiento con los 

dioses, en palabras de Guilhem Olivier, “el espejo cumple doble función, el de ver y ser 

visto”, por los dioses. Era una mayor conexión, lo que reitera el símbolo de poder que 

representa la obsidiana, estos espejos al ser usados solo por los sacerdotes nos dice, 

nuevamente, que solo podían tener acceso a ellos las figuras de poder. Aquellas que tenían 

una conexión directa con su dios, para poder conocer el “destino”, saber lo que iba a pasar 

en una época de guerra.  

Por esto, se llegó a la idea de que la incrustación de discos de obsidiana que podemos 

ver en las cruces atriales de las iglesias en Michoacán, fueron colocados en ese lugar debido 

a que se quisieron asociar significados que eran iguales para ambas culturas. Es decir, la cruz 

atrial que se hizo a inicios de la evangelización tenía una iconografía cristiana que permitía 



 26 

mostrar la historia y la fe de los cristianos, por lo que al centro de ella se encontraba el cuerpo 

o el rostro de Cristo, un Dios que se sacrificó, y que lo mostraron poderoso, y como Christus 

Rex. Mientras que la obsidiana, con todo el peso de la tradición prehispánica, se relaciona 

con el sacrificio, los reyes, el poder y un dios poderoso. Volviendo así, a la obsidiana como 

un nahual de Cristo, para mantener iconografía e ideas de la cosmovisión mesoamericana, 

pero con nuevos valores asignados, lo que facilitó la evangelización. 
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IV. 

La obsidiana como nahual de Dios 

Cristina Monzón al hablar de los principales dioses tarascos, a parte de Curicaueri, nos habla 

del dios Querenda-angapeti y explica la etimología de su nombre: “kheré-nda= roca; 

angápeti= que se adora en el templo”, es decir, es el dios hecho roca que se adora en el templo 

(p. 161).  Hay dioses, como Querenda-anagapeti y Curicaueri, que también son piedra, o que 

pueden ser núcleo de obsidiana, pero también ser dioses que están en el plano cósmico. La 

relación de los dioses con una piedra nos habla de una sacralización de los materiales que 

nos acompañan, en este caso la obsidiana. Es decir, mi dios está en este instrumento, así que, 

para “tenerlo” (al dios), o una parte de él me acompañe, debo tener un pedazo de esta piedra, 

en este caso la obsidiana.  

Estos dioses mesoamericanos de los que hemos hablado, tienen la capacidad de 

convertirse en piedra y estar presentes en donde sean puestos estos elementos. “El hecho de 

que se reconozca a las deidades en rocas “como ídolos por labrar” sugiere que el dios se 

encuentra en la piedra aún antes de que ésta se convierta en escultura.” (Martínez González, 

p.150), es así que el elemento que se usará tiene las cualidades del dios al que está relacionado 

(Imagen 14). Por lo que la incrustación de obsidiana al centro de la cruz atrial, sustituye 

iconográficamente a Cristo, pero simbólicamente representa las cualidades de Dios, al tener 

valores similares a los que tiene la obsidiana y sus dioses tarascos (sacrificio, tienen poder 

ante otros, son dioses de los cielos). Siendo así, que la obsidiana se convierte en el nahual de 

Cristo, para estar dentro de este material, por esta razón, se sustituye su imagen por la 

obsidiana.  
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Cristo Rey no tenía un lugar en la sociedad mesoamericana antes de su llegada, pero se debía 

buscar una forma de que se insertará en la cosmovisión, si había dioses que eran piedra y 

discos de obsidiana que eran dioses, Dios también podía serlo para lograr unir ambas 

religiones. Debido a esto, la idea de un nahual que había en la cultura prehispánica permitió 

que se pudiera llevar a cabo esta unión. El nahualismo es una capacidad de poder 

transformarse en una cosa o en un ser, si era una persona común podía tener un nahual que 

se le otorgaba desde su nacimiento para acompañarlo durante su vida, sin embargo, Christian 

Duverger habla de esto en El primer mestizaje, donde nos dice lo siguiente:  

“Si la plasticidad y la interdependencia de los reinos humano y animal 

configuran un hecho cultural bien establecido, hay una cuestión que se discute más: 

¿puede el nahualli pertenecer al reino vegetal, incluso al reino mineral? ¿Puede el 

hombre ser caña y cuchillo de obsidiana como es perico o lagartija? Parece que no: 

lo propio del hombre mesoamericano es tener un compañero animal. La capacidad de 

Imagen 14: Nota. Tomada de Mediateca INAH. [Fotografía]. 
Tezcacóatl-Xochiquetzalli, Periodo Posclásico. 

Esta diosa tenía parentesco con Tezcatlipoca,y sostiene un espejo de 
obsdiana que lo representa a él. 
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metamorfosis en un ser inanimado parece un privilegio reservado a los dioses”. (2007, 

p. 108) 

 

Esta capacidad de convertirse en un ser inanimado lo hemos mencionado con Curicaueri y 

Querenda-angapeti, son dioses que solo ellos tienen el privilegio de poder convertirse en un 

ser inanimado, como la roca y la obsidiana. Así que Cristo, como Dios, puede tener esa 

capacidad de metamorfosis y presentarse como obsidiana al centro de la cruz atrial, es por 

esto que cuando vemos la cruz atrial no debemos pensar en que solo estamos viendo un disco 

de obsidiana, de solo quedarnos en su materialidad, sino que pensar: ¿Qué es lo que estamos 

viendo en realidad?. Nuevamente, Duverger habla de esto y menciona que: 

“Muchas escenas clasificadas en la categoría de "alegoría", en la que sólo 

aparecen animales, podrían tener un doble sentido. Tomemos un ejemplo: el nahual 

de los grandes sacerdotes, en el mundo maya, es un jaguar (balam); este doble animal 

constituye su título y designa su función; cuando un fresco o un bajorrelieve 

escenifica a un jaguar, ¿acaso hay que conformarse con verlo como un símbolo del 

sol nocturno, o hay que "reencarnar" la evocación y descubrir en ella, más allá de los 

rasgos felinos, el rostro de un gran sacerdote?” (p. 107) 

 

El nahualismo aunque es un término mexica (nahualli), se presenta en la cultura tarasca y en 

otras culturas de Mesoamérica. En esta área, la visión antropológica es un tema de pensar 

nuestra existencia, para reconocerla y entenderla es necesario que la persona se coloque como 

sujeto y objeto, un “sujeto perceptor y objeto percibido”, así, el ser humano podrá “situar su 

identidad fuera de la condición corporal en que radica su existencia”. Por lo que la identidad 
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personal (los valores, la personalidad, lo que él significa) se conserva a pesar de los cambios 

fisiológicos que pudiera llegar a tener, y la no-corporalidad del sujeto se hace visible, 

reemplazandola por materialidad, en este caso la obsidiana. (Martínez, 2011, p.28) 

Aunque en el pensamiento mesoamericano, el cuerpo toma un lugar importante en 

conceptos de origen, arquetipos, conexión con los dioses, no se encuentra presente dentro del 

vocabulario que se tiene registrado de los tarascos, sin embargo, el concepto si lo podemos 

encontrar en su cosmovisión. Roberto Martínez se pregunta esto cuando habla del nahualismo 

purépecha, porque hay una unidad cultural en Mesoamérica, por lo que le parece curioso que 

no se tenga una palabra como tal para el nahualismo en los pueblos tarascos, puede ser que 

para los cronistas de esta zona pasó inadvertida la palabra, porque sí se trabaja el concepto 

en la región. Por esta razón, él propone que: “El concepto purépecha equivalente a nahualli 

es el de kwincha tsikwámecha, que se traduce como gemelos” (2009, p.229), o el de sikuame.  

 A pesar de esto, podemos encontrar la necesidad de transformación y metamorfosis 

en los dioses mencionados, Curicaueri se representa en la obsidiana y Cristo también. Una 

representación codificada bajo la cual están presentes manifestaciones de divinidad. El 

nahualli o sikuame, permiten transmitir los conceptos por un medio distinto al tradicional, lo 

que menciona Roberto Martínez en su investigación El nahualismo:  

“Esta simple operación, que constituye la base de la comunicación humana, deriva de 

una suerte de “convención” sobre los elementos que servirán para reemplazar a los 

objetos evocados, de tal suerte que todas las personas que conozcan las convenciones 

serán capaces de comprender los significados expresados” (2011, p. 170-171) 

Con base en esto, la idea de que el espejo de obsidiana en la cruz atrial está ahí es por una 

cuestión de nahualismo (o sikuame). El cuerpo de Cristo se sustituye, lo que nos dice que 
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Cristo está en un proceso de no-corporalidad del sujeto, para tomar lugar en el objeto, que es 

la obsidiana. Un objeto que bajo la cosmovisión tarasca, tiene un significado de sacrificio y 

poder religioso, que representa lo mismo que el cuerpo y/o el rostro de Cristo en las otras 

cruces atriales, volviéndose así, en un símbolo que representa la unión de dos culturas, sin 

perder el valor de cada una de ellas. 
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V. 

La cruz atrial con obsidiana como visibilidad simbólica 

 

Mientras comían, Jesús tomó pan y lo bendijo. Luego lo partió y se lo dio a sus discípulos, 

diciéndoles: 

—Tomen y coman; esto es mi cuerpo. 

Después tomó la copa, dio gracias, y se la ofreció diciéndoles: 

—Beban de ella todos ustedes. Esto es mi sangre del pacto, que es derramada por muchos 

para el perdón de pecados. Les digo que no beberé de este fruto de la vid desde ahora en 

adelante, hasta el día en que beba con ustedes el vino nuevo en el reino de mi Padre. 

Mateo 26:26-30, La cena del Señor 

 

 

Durante el siglo XVI vemos una producción artística que cumple con el papel evangelizador. 

Las imágenes que se ven dentro de los conjuntos conventuales serán usadas para que la 

doctrina pueda llevarse a cabo en un lugar donde el idioma es muy diferente, por lo que es 

una producción artística que visualmente resulte fácil de comprender y su entendimiento sea 

eficaz. Sin embargo, es una producción que mantiene mucho simbolismo de la cosmovisión 

mesoamericana, ya que los frailes encargados de esta evangelización se dedicaron a estudiar 

sus ritos y dioses para poder encontrar la forma de llegar más rápido a su objetivo. Por lo que 

el arte que se produjo durante el primer periodo de la conquista, nos deja ver que no se cambió 

completamente el simbolismo, ni tampoco se prohibió que se hiciera uso de él.  
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 Debido a esto, en la producción que vemos durante el periodo novohispano nos 

encontraremos con imágenes que tienen un campo simbólico más profundo de lo que solo es 

visible. Tiene un significado que está colocado para hacer una sustitución de ideas y 

pensamientos de la religión, por lo que sería un error hacer un estudio de él desde el campo 

formal. No solo estamos viendo una cruz con elementos iconográficos de la Pasión de Cristo 

hecha a partir de piedra, estamos viendo un elemento que presenta la doctrina cristiana a 

partir de uno de los momentos principales para la fe de los cristianos, es un momento de 

sacrificio para nuestra salvación por un dios que tiene un poder supremo, hecha en un 

material que permitirá que el mensaje sea duradero. Las cruces atriales que se usaron al inicio 

del siglo XVI eran hechas de madera, un material no duradero que como resultado daría un 

mensaje efímero, que no permanecería visible por tanto tiempo si se seguían realizando de 

ese material, por lo que se cambió a un material que fuera más perdurable. Pero tampoco era 

cualquier material, era aquel que los canteros mejor sabían manejar, aquello con lo que tenían 

una tradición de siglos y que estuvo presente en todos los aspectos de su vida (religiosa, 

política, social), sabiendo manejarla con la mejor técnica, la piedra.  

 Es así, que todo lo que se llegó a realizar era un objeto simbólico. Pero no solo en el 

arte novohispano, esto es algo que vemos en toda la producción de la historia del arte, 

símbolos que están presentes para decirnos algo más. Mircea Eliade en su libro Metodología 

de la historia de las religiones, hace una observación sobre el estudio del simbolismo 

religioso y dice que el carácter simbólico del lenguaje no solo está en la palabra, sino que 

está presente en todas las actividades del ser humano: “Puesto que el hombre tiene una 

capacidad creadora de símbolos, todos sus productos son simbólicos” (1996, p. 117), así que 

los veremos presentes tanto en el arte como en los ritos. (Imagen 15 y 16)  
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 La obsidiana al centro de la cruz es un símbolo, y este debe ser estudiado como tal, 

desde otros conceptos que vayan más allá de su aspecto formal, no parece ser que solo haya 

sido colocada en esa ubicación por una cuestión de estética, o solo porque haya sido un 

material que se tuviera mucho acceso a él y estuviera demás. Es por eso que se ha tratado el 

concepto de nahualismo, para poder comprender la razón de su uso y poder darle una 

explicación a ello desde la historia, vinculando lo novohispano con concepciones religiosas 

de una cosmovisión que lee el mundo de otra forma. 

Anteriormente se ha resaltado la idea de que la posibilidad de un nahualismo sea 

porque Cristo representa lo mismo que la obsidiana, y su dios relacionado a ella, por lo que, 

si ambos tienen una idea similar, puede representarse esta idea de muchas formas. Es decir, 

Imagen 15: Mural del Tlalocan, “Recinto de Tláloc”. 
Imagen 16: Juan de Nalda. 

 Misa de San Gregorio, (s. XIV) 
157x78 cm 

Museo Arqueológico Nacional, Madrid. 
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si asumimos que un pensamiento tiene distintas formas de expresarse, que puede ser 

mostrado de diferentes maneras, podemos entender por qué encontramos distintos elementos 

con significados similares. La obsidiana no es una piedra que ha pasado como un objeto de 

uso común en la historia de Mesoamérica, es un elemento sagrado que ha estado presente en 

todas las culturas y en todos los ámbitos, siendo base de su religión,  es por eso que los dioses 

principales de las grandes civilizaciones tienen como nahual la obsidiana. Entonces, debemos 

preguntarnos, ¿por qué Cristo, siendo Dios con cualidades similares a los dioses tarascos, no 

puede presentarse de la misma forma?. (Imagen 17)  

 

 

 

 

 

Por estas cuestiones, es importante no solo leer las obras producidas en el arte 

novohispano desde el concepto de “Arte”, no quedarnos en su estética, la belleza de su técnica 

o el estilo al que se le asocia, sino desde la imagen y su campo de visibilidad simbólico, que 

nos da una mirada más real del pensamiento y el contexto. G. W. Friedrich Hegel es de los 

primeros en decir que la imagen también puede decirnos algo que vaya más allá de la propia 

Imagen 17: Cruz atrial de la Iglesia de San Felipe los Alzati, 
Zitácuaro, Michoacán. 
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belleza, que en ella también hay un contenido que debe ser estudiado. Nos dice que la obra 

de arte es un producto hecho por el ser humano, por lo tanto tiene un fin en sí, algo muy 

similar a lo que nos dice Mircea Eliade al pensar que hay simbolismo porque el ser humano 

tiene una capacidad creadora, relacionada, en palabras de Hegel, a un campo de 

manifestación sensible. Así que, la razón de producir estas cruces atriales, es porque hay una 

necesidad de unir creencias de dos polos culturales muy distintos. A través de ellas, podemos 

ver un contenido racional que se posiciona desde el Weltanschauung4 que determina el 

productor, y el Zeitgeist5, que da una aprehensión histórico-cultural de un determinado 

sistema de representación del mundo. (Hegel, 1842, p. 24-27) 

Es a partir de este punto, que se llega a la imagen como un campo de visibilidad 

simbólica, porque antes de ser una imagen es un pensamiento. Un pensamiento que se hace 

visible a través de una codificación iconográfica, que se presentará como Armas Christi y 

obsidiana. A simple vista, vemos una cruz atrial con incrustación de obsidiana, pero lo que 

la hace simbólica es lo que se le va agregando a este elemento, el significado que tiene esta 

piedra para la cosmovisión mesoamericana, más, el significado que tiene la cruz atrial en el 

periodo novohispano. La piedra al centro sustituyendo el rostro o el cuerpo de Cristo fue una 

unión de ambas culturas, para usarla como un método que facilitara la evangelización por la 

relación de Dios con un material que ya conocían,  con un valor sagrado, y que siempre había 

estado relacionado al poder y los dioses, manteniendo la tradición de seguir relacionado a 

esos mismos conceptos. 

 
4 Sistema de representación del mundo. 
5 Espíritu del tiempo. 
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 Por esta razón, es que se ha buscado estudiar a estas cruces atriales como una 

producción con campo simbólico, no sólo como una producción de Arte novohispano del 

siglo XVI, ni tampoco como algo propio del estilo novohispano. Se necesita pensar más allá 

de ello, debemos poder leerlas desde la razón por la cual se dio y por el qué es lo que nos 

quiere decir. En el Inconsciente estético, Jacques Rancière nos dice que todo habla, que no 

hay cosas que no te digan algo, “todo es traza, vestigio o fósil” (p. 48). Por lo que debemos 

estudiar al objeto y tratar de darle una explicación a través de la observación y del diálogo 

con los elementos que lo rodean,  si no estudiamos la cruz desde esta perspectiva, será una 

imagen con palabras mudas, que no hablarán hasta no hacerlas que hablen, es decir, no nos 

dirán nada hasta que busquemos más a fondo su significado y no podremos saber si su razón 

de estar ahí era para representar la inserción de una religión, a través de reemplazar una 

imagen con otra, así, los indígenas podían ver que la obsidiana reiteraba el carácter sagrado 

del objeto. Roberto Martínez lo explica en su libro El nahualismo: 

“Es decir que, para el ser humano, la realidad material es conceptualmente 

inalcanzable; sólo tenemos acceso a los objetos y acontecimientos a través de las 

representaciones que de ellos nos hacemos, pues la representación “no es el reflejo 

en el espíritu de una realidad externa perfectamente acabada, sino una remodelación, 

una verdadera construcción mental del objeto, concebido como inseparable de la 

actividad simbólica del sujeto. (Herzlich: 1972, 306)” (Martínez, p. 11)   

Finalmente, la idea de que una sustitución de cuerpos fuera posible, no era algo totalmente 

nuevo para la religión cristiana. La idea de que Cristo pudiera tomar un lugar en la obsidiana, 

es decir, que este se convierta en su nahual, es parecida a la idea dentro de la eucaristía con 

la transubstanciación, que el Cuerpo de Cristo es el pan y la Sangre el vino. O que Dios puede 
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ser Padre, Hijo y Espíritu Santo, y podía presentarse de distintas formas ante nosotros, pero 

seguía siendo Dios. Así como lo era Tezcatlipoca al presentarse como obsidiana, o en sus 

muchas presentaciones; o, en el caso propio de los tarascos, con Curicaueri que podía ser 

obsidiana. No parece que la idea de la obsidiana como nahual estuviera muy fuera de lugar, 

dado que para el cristianismo está muy presente la capacidad de que un ser pueda tomar la 

forma y el cuerpo de otro ser, y mantener las cualidades del sujeto. 
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VI. 

Conclusión 

Son pocas las investigaciones que se tienen de la cruz atrial, no es un objeto tan estudiado en 

comparación con otras producciones del siglo XVI. Y es que la cruz no ha llamado la atención 

por su carácter escultórico, por lo tanto, no ha tenido un lugar más importante dentro del arte. 

En el periodo novohispano no se le dio tampoco tanta importancia, fue hasta el siglo XX que 

los historiadores se empezaron a interesar un poco más en ella, cuando llegó el periodo en 

que se trató de rescatar y registrar el arte prehispánico y de inicios de la llamada “conquista”.  

 Sin embargo, cuando se habla de ella se ha estudiado desde una visión muy 

occidental, parece que lo más importante de ella es la técnica, que si el manejo del 

bajorrelieve es muy a la manera de lo que se estaba trabajando en España; de estudiar su 

cuidado al detalle, al observar el uso de los grutescos que parecieran italianos; o, a qué 

periodo del Barroco pertenecen, lo cual, es muy importante saber para conocer lo que se 

estaba haciendo en la Nueva España y cómo se hacía, pero aquí no es lo único importante, es 

necesario estudiarla desde el lugar y el tiempo en el que se produjeron. Algunos historiadores 

han intentado estudiarlas, pero el primer análisis lo hacen desde el estilo y lo que no se llega 

a comprender, como el caso de la obsidiana, intentan explicarlo desde lo prehispánico como 

si fuera una segunda lectura, lo cual me parece incorrecto, es una producción que se realizó 

por y para los indígenas, y que como lo hemos visto a través de los capítulos, tiene un campo 

simbólico altamente relacionado a la cosmovisión mesoamericana.  

 Por esta razón, en esta investigación se tomó como objeto de estudio la cruz atrial con 

incrustación de obsidiana, algo que me pareció muy interesante cuando la vi por primera vez. 



 40 

Como se sabe, la obsidiana tiene un peso muy valioso para las distintas civilizaciones de 

Mesoamérica, por lo que su presencia en esta cruz, que fue sin duda un medio de 

evangelización, me pareció que estaba relacionada a algo sagrado para ambas culturas. Al 

inicio de mi investigación, leí este objeto como un “espejo”, un medio que al estar al centro 

de la cruz atrial permitía ver y tener la conexión con Dios y sus dioses, sin embargo, me di 

cuenta que probablemente esto era una lectura occidental, porque para la cultura prehispánica 

no había un concepto del “reflejo” o la mirada a través del espejo como lo había en Europa, 

así que lo descarté porque esa no era la función más importante de la obsidiana.  

 Conforme seguí leyendo más sobre el tema, me di cuenta que se empezaban a ver 

conceptos parecidos y de forma repetida al leer sobre Cristo y la obsidiana, fue entonces 

cuando me pareció que estaba ahí porque tenía el mismo significado, que el material se volvía 

una herramienta de evangelización a través de la asociación de significados (poder, dios, rey, 

gobernante). Y, que podía ser también una cuestión de nahualismo, como lo era con el dios 

Curicaueri y Querenda-angapeti. 

 Sin embargo, me encontré con algunas dificultades durante la investigación. La 

primera de ellas fue que solo encontré dos cruces atriales con esta característica, no sé si se 

deba a que solo se hicieron esas o se perdieron con el paso de los años, porque no hay un 

registro apropiado de ellas. Lo cual, fue otro de los problemas a los que me enfrenté, no hay 

registro de ellas porque Michoacán es una zona que se ha trabajado muy poco, sobre todo en 

el tema novohispano y también prehispánico; los autores que consulté hacen mención de esto 

en los primeros capítulos de sus libros, nos dicen hay muy poca información sobre la 

civilización y los dioses, por la pérdida de crónicas y libros que se realizaron durante el siglo 
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XVI, así que no se conocen todos los dioses, ni tampoco todos los atributos que los 

caracterizan. 

 Por otro lado, la dificultad más grande fue la del nahualismo. Hablar de ello me 

pareció complicado porque lo relacioné con Cristo, lo cual, al mismo tiempo fue un miedo al 

rechazo de este concepto y de mi idea. Cuando se habla de nahualismo, inmediatamente se 

piensa en “brujería”, no es un concepto muy conocido y lo poco que se conoce de él, ha sido 

malinterpretado. Christian Duverger, en su libro de El primer mestizaje menciona este mismo 

temor, que cuando se hable de nahualismo se relacione con algo malo, eso es un gran error, 

que se debe a que el pensamiento occidental ha encasillado esto como algo negativo, algo 

que es del mal y no propio de Dios. Sin embargo, el nahualismo es una de las bases para el 

polo cultual al que llegaron los occidentales, es una cuestión de existencialismo el decir que 

se puede ser hombre y otra cosa más a la vez, esto permite entender al ser humano quién es 

y cuál es su papel. 

 A pesar de esto, seguí con la idea de la obsidiana como nahual de Dios porque me 

parece que el arte novohispano del siglo XVI, tiene campos de visibilidad simbólica 

mesoamericana muy presentes, fue el primer momento de contacto de ambos polos, por lo 

que no se podía borrar una cultura con otra en un instante, debía ser poco a poco el cambio. 

Tampoco me parece que sea una idea totalmente errónea, porque no fue un momento de 

iconoclasia de la cosmovisión mesoamericana como muchos creen, si observamos los 

murales que se encuentran en los complejos conventuales de este siglo, podemos ver que hay 

imágenes aún más directas que la obsidiana, que los tallados en madera o piedra tienen 

pictogramas e iconografía visiblemente prehispánica. Al contrario de otros autores, no me 

parece que los frailes hayan censurado todo como se cree, tuvieron que valerse de estos 
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métodos para que la evangelización prosperará más al hacer anclajes y unión de las 

similitudes que había entre una cultura y otra, entre símbolos religiosos y otros.  

 Aunque, probablemente dentro de esta investigación faltó hablar de que estas cruces 

atriales pertenecían a conventos franciscanos, lo que muestra que fue una orden más abierta 

a las representaciones de otro polo, y llevaron una evangelización más consciente de lo que 

se realizaba y lo que debían hacer para lograr la catequización de los indígenas.  
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